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Opinión

la doctrina de Víctor Raúl 
Haya de la Torre que tanto 
enorgullece a los apristas. 
Más que una doctrina parece 
una especie de mazamorra 
que mezcla cosas muy dis-
tintas, muchas veces sin ton 
ni son. Uno de esos tantos esfuerzos 
eclécticos y fallidos de no ser ni de 
derecha ni de izquierda sino todo lo 
contrario.

Necesita del capitalismo, pero 
requiere un Estado antiimperialista 
latinoamericano. Llega a decir que la 
llegada del capitalismo es buena por-
que trae capital, pero es mala porque 
trae dependencia. Parece escrita con 
la técnica ambigua de los horósco-

pos, que hacen que uno crea 
que cualquier cosa que le pa-
se en el día estaba explicada 
en el parrafito que uno lee en 
el periódico por la mañana.

El Apra ha gobernado dos 
veces este país. En ambos 

el mismo presidente (Alan García) 
proclamó que estaba actuando en 
base a la doctrina de Víctor Raúl. 
En uno cerró la economía y aplicó 
la sustitución de exportaciones, en 
el otro apoyó los tratados de libre 
comercio, en especial con Estados 
Unidos. En uno pretendió estatizar 
la banca y en el otro fomentó la in-
versión privada. En uno controló los 
precios y en el otro los dejó libres. En 
uno se negó a pagar las deudas del 
país y en otro propuso que el país de-
bía cumplir sus compromisos.

Si esa es la doctrina del Apra, los 
gobiernos de Chávez y Maduro son 
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L os peruanos amanecemos 
cada día preocupados por 
la ralentización de nuestra 
economía. Tras un dece-
nio creciendo a tasas de 

6%, en el 2014 llegamos a poco más 
de 2% y en el 2015 –según el minis-
tro de Economía y Finanzas, Alonso 
Segura– no llegaremos a 3%.

En simultáneo, tenemos a voce-
ros de diversas organizaciones no 
gubernamentales atacando a em-
presarios peruanos, tildándolos no 
solo de irresponsables sino también 
de tontos. En efecto, en el caso de la 
pesca, han surgido voces que expre-
samente están en contra de las acti-
vidades de la industria formal, pese 
a que esta se encuentra estrictamen-
te regulada y fiscalizada, y que en el 
ámbito mundial se reconoce a nues-
tro país y a los científicos del Institu-
to del Mar del Perú (Imarpe) por el 
buen manejo de su pesquería.

Se pretende hacer creer 
que las empresas pesqueras 
están saliendo a pescar a cos-
ta de cualquier cosa, incluso 
de desaparecer la anchove-
ta. No somos tontos. La in-
dustria pesquera formal, que 
genera PBI, da empleo y paga sus 
impuestos, es la primera interesada 
en la protección y conservación del 
recurso. De la extracción y proce-
samiento de la anchoveta depende 
una inversión de más de US$7.000 
millones. Sin anchoveta, las 1.083 
embarcaciones y 124 plantas de ha-
rina y aceite de pescado serían solo 
fierro a descartar.

A inicios del 2013, las mismas vo-
ces dijeron que en el 2012 se había 
reducido la biomasa de anchoveta a 
la mitad y, un mes después, el crucero 
del Imarpe mostró una biomasa de 
12 millones de toneladas métricas, el 
nivel más alto del último decenio.

Hacemos una alerta ante 
el activismo político y los dis-
cursos que suenan amiga-
bles con el planeta, pero que 
generan alarmas y acusacio-
nes sin sustento científico, 
aunque aparenten tenerlo. 

Los empresarios pesqueros for-
males respetamos los estudios y de-
cisiones del Imarpe, incluso cuando 
no nos gustan. Hay que recordar 
que esta entidad científica, asesora 
del Estado en temas de uso racional 
de recursos pesqueros y la conser-
vación del ambiente marino, ope-
ra desde hace 51 años y cuenta con 
científicos de primer nivel, muchos 
reconocidos mundialmente. 

No compartimos la posición ni el 
estilo de quienes aplauden al Imar-
pe solo cuando se pronuncia como a 
ellos les gusta, pero la critican cuan-
do choca con su punto de vista o in-
tereses. Los empresarios pesqueros 

pedimos escuchar más a los cientí-
ficos que estudian, investigan y co-
nocen nuestro mar y sus recursos, 
a aquellos que buscan la verdad, 
revisan sus modelos, los perfeccio-
nan y hacen que la ciencia avance. Y 
menos a quienes primero tienen una 
posición y luego buscan argumentos 
que la sustenten. 

Tanto en la Sociedad Nacional de 
Pesquería (SNP) como en las em-
presas asociadas a ella apostamos 
por el manejo sostenible, la investi-
gación científica y la responsabili-
dad en lo que decimos y hacemos. Y 
también tenemos un compromiso 
con la puesta en valor de nuestros 
recursos, la generación de produc-
ción, de exportaciones y de empleo 
para los peruanos. 

No pretendemos matar a la galli-
na ponedora, como algunos inten-
tan hacer creer. Solo una vez garan-
tizada la sostenibilidad, pescamos.

segunda temporada de pesca de anchoveta

S iempre me llamó la aten-
ción cómo un partido que 
se autoproclama históri-
co tenga un himno copia-
do. Sus militantes lo can-

tan con orgullo, emoción, devoción 
e hinchando el pecho. 

Pero “La Marseillaise” (la origi-
nal) fue escrita por Claude-Joseph 
Rouget de Lisle en 1792 y se convir-
tió en el himno nacional francés en 
1795. Su música tiene un inusita-
do poder para emular sentimientos 
patrióticos y revolucionarios. No sé 
de música, pero mi impresión es que 
combina un tono marcial con un áni-
mo juvenil revolucionario. Es una 
melodía que sin duda contagia e ins-
pira a la acción y cohesión colectiva. 
Se dice que es el himno más hermo-
so del mundo. Este efecto llevó a Na-
poleón Bonaparte a decir: “Esta mú-
sica nos ahorrará muchos cañones”. 

“La Marsellesa aprista” es la mis-
ma melodía pero con otra letra. No 
es original. No voy a entrar a discutir 
si es un plagio. Han pasado suficien-
tes años desde la muerte de Rouget 
de Lisle como para que no exista pro-
tección de derechos económicos de 
autor, pero dejo a los especialistas 
explicar si se han violado sus dere-
chos morales.

Por eso no entiendo por qué a la 
gente le sorprende tanto que en el 
plan de gobierno aprista hayan sal-
tado, como sapos en olla de agua 
hirviendo, importantes pasajes pla-
giados, sin referencia a las fuentes 
de las que se tomaron.

En política copiar no es un delito. 
Puede ser hasta una virtud. Parece 
buena idea tomar políticas que han 
funcionado en otros lugares y repli-
carlas. El problema no es emular lo 
que otros han propuesto. El proble-
ma es la falta de honestidad al pro-
poner como propio lo que otros han 
escrito.

¿Por qué el que muchos dicen es 
el único verdadero partido del país 
no puede tener un himno original ni 
un plan de gobierno sin plagios?

¿Qué es el Apra? Sinceramente 
no lo sé. Nunca he podido entender 

tan apristas como los gobiernos chi-
lenos de las últimas tres décadas.

Lo que creo es que, en realidad, 
el Apra no existe. No hay tal cosa co-
mo una doctrina original e innova-
dora que cohesione a sus integran-
tes. El Apra es una organización 
oportunista y no principista. Lo que 
ha existido siempre es un caudillo 
(en el pasado Haya de la Torre y hoy 
Alan García) que aglomera tras el 
signo de una estrella roja un con-
junto de ideas no muy consistentes 
y que pueden cambiar según la co-
yuntura o los intereses políticos.

Y es que así suena el cuestiona-
do plan de gobierno. Ya no se sabe 
si es plan de gobierno, documento 
de trabajo, hoja de ruta, borrador o 
álbum de figuritas. Es en realidad 
un conjunto de formulaciones sufi-
cientemente abstractas como para 
sustentar cualquier cosa.

ideología
No hay tal cosa como una 

doctrina original e innovadora 
que cohesione a los apristas. 
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Robacámaras. Este sustantivo compuesto se origina de la locución verbal robar cámara, la cual se 
documenta en el Perú y varios países americanos. El oficial Diccionario de americanismos (2010) 
define así la expresión: “En un acto social o entre un colectivo, ser alguien o algo el centro de atención, 
despertar poderosamente el interés general”. Véase un uso de Fernando Vivas en su libro En vivo y en 
directo en el que hace referencia al personaje de una conocida telenovela: “… las aventuras del buen 
robacámaras Leonardo Torres, el hijo sinvergüenza y divertido de la familia…” (Lima 2001, p. 244).
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Crimen y 
partido

N o hay que ser ningún experto 
para percatarse de que los pode-
res ilegales han ganado terreno 
en el Perú. Una sociedad infor-
mal es proclive a la expansión 

de mafias delincuenciales. La gran intersec-
ción entre el mundo informal y el ilegal es 
la puerta a la infiltración de dichos actores 
antisistémicos. El impacto en la estructura 
social es inminente: parte de la clase media 
emergente –celebrada por el optimismo 
del Ministerio de Economía y Finanzas– se 
origina en capitales oscuros, decantándose 
como una ‘lumpen-burguesía’, como magis-
tralmente la ha etiquetado Hugo Neira.

Si así es parte de la clase media, imagí-
nese abajo: el tradicional capital social del 
mundo popular peruano (redes de migran-
tes solidarios) aparece hoy destruido por el 
creciente accionar de sicarios y narcotrafi-
cantes de a pie. Así, la principal organiza-
ción vigente en esta sociedad civil paupe-
rizada es el crimen organizado. Sindicatos 
que otrora representaban el clamor de la 
fuerza laboral se tornan hoy centros de ex-
torsión; dirigencias populares que antaño 
reclamaban reivindicaciones sociales pro-
pias de las barriadas son copadas por trafi-
cantes de tierras. En la base de la estructura 
social del país, las redes sociales reales lle-
van una granada en la mano. 

¿Cómo hacer política en zonas domi-
nadas por bandas asesinas? ¿Qué sucede 
si una agrupación política busca movilizar 
electores entre los marginales? Somos tes-
tigos de un hecho lamentable e inédito en 
nuestra historia política: la organización 
criminal como sustituto partidario. Mien-
tras más débiles los partidos, más depen-
dientes se vuelven de reemplazos externos 
que les permitan resolver pragmáticamente 
sus problemas de acción colectiva. Por ello 
la instrumentalización de universidades, 
empresas e iglesias (por ejemplo, las evan-
gélicas) como atajos orgánicos de partidos 
escuálidos. En casos extremos y perversos, 
las estructuras criminales fungen como or-
topedia orgánica de proyectos políticos.

A diferencia de lo que acontece en con-
textos de partidos enraizados, donde has-
ta las organizaciones delincuenciales son 
cooptadas y controladas por dirigencias 
partidarias (como lo muestra Alberto Fo-
hrig en el caso del conourbano bonaeren-
se), en el Perú el crimen organizado puede 
desbordar la propuesta política. Las élites 
son incapaces de controlar el lumpen acti-
vo a nivel local (salvo excepciones, como lo 
explica con solvencia José Carlos Rojas so-
bre el caso del Callao) y los partidos son es-
tructuras porosas al acecho del poder ilegal. 
¿Ahora entiende por qué tanto narco en los 
padrones de militantes partidarios? ¿O por 
qué tanto mafioso de cuello blanco que se 
resiste a abandonar dirigencias partidarias?

La política moderna ha estado inevita-
blemente asociada al lumpen, particular-
mente entre aquellos políticos que movili-
zan a los estratos menos protegidos por el 
Estado. Lo novedoso es que el crimen orga-
nizado sea más poderoso que la estructura 
partidaria, al punto de ser empleado como 
‘service’ político para la movilización de 
electores, para el acceso a territorios, pa-
ra el financiamiento del proselitismo. Las 
campañas electorales –como la actual– son 
el mercado más deseado para el despliegue 
del crimen infiltrado en los partidos.

Los tiempos han cambiado, como bien 
señala mi colega boliviano Salvador Ro-
mero: los actores extrasistémicos ya no se 
enfrentan a la democracia y sabotean elec-
ciones (como Sendero Luminoso), sino que 
utilizan las propias instituciones democrá-
ticas como canales para ganar incidencia y 
acumular poder. Esta no es una percepción, 
sino una advertencia de cómo se transfor-
ma la política poscolapso partidario.

carlos 
Meléndez
Politólogo

rincón del autor


